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			A D. E.:

			


			Tú me hallaste y yo me encontré.

			Me abriste la puerta a ese lugar donde el destino me estaba esperando. 

			


			



			


			Puedo amarte atravesando el tiempo 

			y uniendo las distancias que nos separan.

			Mi alma no necesita tocarte para saber que existes, 

			mi esencia percibe la tuya desde lejos 

			y puedo besarte con el pensamiento.

			Me basta cerrar los ojos para sentirte 

			y sé que me sientes cuando te pienso, 

			porque solo nosotros sabemos 

			amar más allá de los cuerpos.

			


		

		
			Prólogo

			Esta primera obra es la concreción de un deseo oculto y reprimido durante años. Queda mucho camino por recorrer y aprender. Se convirtió en la llave que liberó a mi alma, a una mente inquieta y a un corazón que rebosa de amor para dar de todas las formas que sean posible.

			


			Mucho de lo que está escrito en esta obra refleja eso que soy, lo que siento y, por qué no, parte de lo que viví durante el año 2020, cuando nuestras metas y deseos se sumieron en un sueño profundo debido a la pandemia que atravesó el mundo por el coronavirus.

			


			Cuando el letargo de las horas de encierro se hacía insoportable, la tecnología fue un buen aliado para sobrellevarlas y olvidarnos así por un rato de la triste realidad que nos imponía el virus Covid-19 que acechaba a todos. Surge así la historia de Zenobia y Nahuel, se conocen durante la pandemia a través de internet y pasan sus horas intercambiado mensajes, fotos y vídeos convirtiéndose en amantes virtuales. 

			


			La conexión que sienten traspasa la pantalla de sus celulares borrando las distancia que los separan y anhelan el momento de conocerse personalmente para comprobar si esa conexión es real y cómo sobrellevar el romance siendo tan diferentes.

			


			No es una clásica novela romántica, aquí se entremezclan el amor, la pasión y una conexión espiritual como una estrategia inconsciente para sobrellevar la pandemia.

			


			


			I
Capítulo: Apertura del portal del destino

			El año dos mil veinte recién comenzaba y el mundo estaba convulsionado, algo nuevo los acechaba, día tras día las muertes no cesaban, las noticias solo hablaban de enfermos y números de muertos, con los hospitales colapsados las predicciones eran grises para todos.

			En Europa, la peste vino como llega la noche, sin avisar, con un denso manto de oscuridad cubrió país por país, sin importarle aquellos parámetros tomados en cuenta por el mundo globalizado. Como si jugara una pulseada con las primeras potencias mundiales por ver quién era más poderoso. 

			Las ciudades, antes abarrotadas de turistas, ahora estaban desoladas con sus calles vacías, solo el miedo las rondaba visitando monumentos y sitios emblemáticos. Como en una película de ciencia ficción en la que el tiempo se detiene las imágenes inéditas del viejo continente recorrieron el mundo.

			No se detuvo allí, cruzó el océano y en un abrir y cerrar de ojos abofeteó con dureza la soberbia americana, la estupidez brasileña y caló hondo también en toda América Latina.

			Argentina no estaba ajena a ello, el virus llegó en primera clase y la situación sorprendió a todos. Primero, fiel a su estilo, las bromas y los memes inundaron las redes sociales. Luego, con las horas de encierro, se liberaron los miedos y así la angustia se apoderó de muchos.

			Qué sería de todos en época de pandemia y cuarentena sin internet o las suscripciones a los canales de películas. Como si indirectamente el mundo diera respuesta al deseo de muchos, ese de no hacer nada y quedarse a dormir hasta la hora que quisieran. Mirar maratones de series y películas, poder comer sin culpa. Que el día transcurriera sin preocuparse por el tiempo, que ropa usar o la inseguridad. Era el momento perfecto para estar en la casa sin hacer nada y a la vez haciendo todo lo que nunca se pudo.

			A Zenobia, la cuarentena le sorprendió con la reserva de un viaje al corazón de la pandemia. Pero presintió que algo pasaría si viajaba, que no podría regresar. Por ello, tal vez sintió en lo profundo de su ser que, con todo esto, un cambio sucedería. Que el virus vino para dejar un mensaje a la humanidad, dar un tiempo de reflexión, de superación, de transmutación, de reencuentro. Para Nahuel, en cambio, el distanciamiento social era una forma de vida, algo natural y con lo que convivió toda su vida. 

			A simple vista, cualquiera pensaría que ambos venían de mundos diferentes. Ella, una mujer de ciudad, divorciada, aparentaba tener menos años de los que realmente tenía, la genética fue bondadosa con ella en todo sentido. Estudiosa, profesional, con un cargo jerárquico en una empresa de su ciudad, curiosa, vanidosa, amaba viajar y descubrir el mundo. Él, descendiente de inmigrantes, nacido y criado en el campo, separado, aparentaba tener más años de los que realmente tenía, se educó en una escuela isleña, sencillo, rústico, formado con la experiencia de la vida y los conocimientos que se transmiten de generación en generación, con un corazón grande, pero curtido por los golpes de la vida.

			Pese al encierro, Zenobia se sentía distinta, renovada, llena de energía, con las mismas ganas de vivir de años atrás, con sed de aventuras, de sentimientos a flor de piel y que por los avatares de su vida dejó dormidos, enterrados en lo más profundo de su ser, tal vez influenciada por la apertura del portal del destino que sucedió el dos de febrero de ese año y esas fueron las primeras señales que le mandó el universo, lo cierto es que cortó amarras y emprendió el viaje hacia su destino, sin saber el rumbo, confió en su instinto, pronto lo sabría, no faltaba mucho, sin percibirlo la señal había llegado a fines del mes de marzo con una solicitud de amistad en una red social.

			Hurgó en los detalles de este completo desconocido, su ciudad de origen le estremeció el corazón, la misma que alguna vez pensó sería su lugar en el mundo. La majestuosa Patagonia Argentina, era de Villa La Angostura, rompiendo su costumbre de solo aceptar a conocidos, lo aceptó sin dudarlo cuando advirtió que tenían de amigo virtual en común un familiar de ella.

			Ambos vivían en el extremo opuesto de Argentina, ella al norte y él en el sur. Donde no solamente las costumbres, el relieve y el clima era distinto, sino que, al extremo, la temperatura se llevaba la diferencia, ella padecía el sofocante verano de diciembre a marzo y él sufría el crudo invierno de junio a setiembre. Ambos completamente diferentes, sus vidas y rutinas no se asemejaban en lo más mínimo, tal vez por eso el universo conspiró en sus destinos.

			Solo un día pasó de aceptar la solicitud de amistad, a recibir su primer mensaje, le preguntaba si era de la provincia del Chaco e indagaba sobre el parentesco con Juan Eduardo, el amigo en común. Ella contestaba afirmativamente sin darle tanta importancia, pasando varios días de responder uno u otro mensaje.

			Nahuel la invitaba a conocer su lugar soñado, su paraíso como lo llamaba, le envió fotos y videos para motivarla, ella se deleitaba con las imágenes del lago, las montañas, el agua de la cascada corriendo entre las piedras, sorprendida, afirmaba lo maravilloso que debía ser apreciar las estrellas desde allí. 

			Curiosa por saber cómo era un hombre de campo continuó mensajeándose con él por varios días. También con su primo del sur preguntándole por el amigo virtual de ambos. Juan Eduardo se disculpó confesándole que días antes de empezar la cuarentena lo había visitado en el campo a su amigo de la infancia y Nahuel la descubrió entre sus imágenes cuando navegaba por su red social, interesado preguntó por ella, quería saber quién era, de dónde era, pese a que le pidió no lo hiciera la busco y le mandó la solicitud de amistad. Zenobia le aclaró que él había sido muy respetuoso y solo la invitó a pasar un día de campo.

			Al principio no puede afirmarse que chateaban por el tiempo que tardaban en responderse uno u otro mensaje. En sus textos, él era el que preguntaba y ella brevemente respondía, agradecía la invitación haciendo referencia a su amor por la naturaleza hasta el punto de coleccionar en su retina amaneceres y atardeceres. En respuesta a ello, Nahuel sutilmente deslizó su número de celular excusándose que si ella quería anotarlo y mandarle un mensaje él le enviaría más fotografías de su paradisíaco lugar. Ella sintió una extraña conexión y con el último atisbo de racionabilidad que le quedaba esperó para agendarlo y mandarle el mensaje.

			


			Lunes, 30 de marzo del año 2020:

			


			En el Chaco una de las provincias más cálida de Argentina el buen clima persistía pese a que el verano había terminado. En su capital, Resistencia, vivía Zenobia, rodeada de ríos, árboles y lagunas por doquier. A diferencia de muchos que desde un mínimo balcón miraban hacia afuera, ella podía cumplir la cuarentena encerrada en su casa y disfrutar de un amplio jardín cubierto de palmeras, plantas y flores. Esa noche, sentada en su patio, relajada, mirando las estrellas recordó a su amigo virtual y con una sonrisa en los labios le escribió:

			


			9:10 p. m. - Zenobia: Ahí te agendé, este es mi celular. Que estés bien, cuídate. Zenobia

			9:14 p. m. - Nahuel: Holaaaa, ¿como estás?

			9:14 p. m. - Zenobia: Bien, por suerte, aquí la situación está muy fea, en la ciudad hay mucho contagio, ahí estás tranquilo.

			9:15 p. m. - Nahuel: Sí, acá en el campo es tranquilo, estoy solo, es imposible contagiarme. Solo trabajo con mis animales.

			


			Los mensajes siguieron y se centraron en hobbies, rutinas diarias, los hijos que ambos tenían, historias de vida, de cómo fue atravesar las separaciones y del significado de sus nombres. Nahuel le explicaba que pese a ser descendiente de alemanes, eligieron uno de la tierra donde nació y originario de la comunidad Mapuche. Zenobia, en cambio, decía que el suyo vino desde muy lejos atravesando mares y miles de kilómetros, su madre quería tuviera nombre de princesa, pero que fuera de una rebelde y guerrera, por eso la llamó así y a su hermana Palmira como el imperio donde reinaba.

			Ella deleitaba sus ojos con las fotografías de lo que él llamaba su paraíso y añoraba esa libertad que ahora no tenía, pero la hacía carne en ese nuevo amigo virtual que cada día se ganaba un espacio más importante en su vida.

			Al leer sus textos no terminaba de sorprenderse de la vida que él llevaba y así, inesperadamente, recibió un audio. Le resultó raro que se lo enviara, sorprendida, lo puso a correr, apreció su voz, la saboreó, escucharla le estremeció nuevamente el corazón. Era muy dulce, suave y a la vez grave, sus palabras no sonaban como alguien que pasó poco tiempo en el colegio. Trataba de enlazar esa voz con el rostro que dibujaba para este perfecto desconocido.

			Ella, con vergüenza y algo de temor, ensayó su audio de respuesta. El bien lanzado le halagó su voz y aunque ella sentía lo mismo por la suya, no se lo iba a decir todavía. Recién luego de que pasaran dos días de mensajes de textos, audios y fotografías de paisajes, ella se despidió esa noche diciéndole…

			6:01 p. m. - Zenobia: Me gustó hablar con vos, también  tienes una linda voz… tranquila.

			


			No sabía por qué, pero se alegraba al recibir sus mensajes, hasta le dio un tono personalizado en su celular. Como si ese contacto virtual y lejano la abstrajera de la realidad del encierro y por otro lado la rutina que él tenía era mucho de lo que ella amaba: la libertad, la naturaleza, los animales, la majestuosidad de las montañas con vistas al lago cristalino. 

			Era como si él se convirtiera en ese príncipe que viene a caballo desde muy lejos para rescatar a la princesa que está encerrada en su castillo, ante la amenaza de un virus mortal. 

			Pero en el año dos mil veinte no existían príncipes a caballos ni princesas en castillos. Solo Nahuel, que desde lejos sacaba virtualmente del encierro a Zenobia y la invitaba a soñar con un lugar mágico donde él vivía y esa imagen era un pasaje directo hacia la libertad, que solo una mente soñadora como la de ella podía hacerlo realidad.

			Zenobia, por las mañanas, le reclamaba su foto inspiradora de libertad, aire puro y naturaleza. Él le enviaba la postal diaria, en la que no faltaban los caballos en el medio de la nada junto a los perros; las montañas pintadas de nieve en su cima rozando las nubes; la quietud del lago; la casa donde vivía parecía salida de un cuento, rodeada de verde, con los carneros echados en la hierba.

			La invitaba a conocer su lugar, donde podría subir la montaña, navegar o pescar. Ella aceptaba encantadísima sus propuestas, dejando en claro que no tenía prejuicios, ni pretensiones cuando de explorar la naturaleza se tratara.

			Él le confesaba su historia llena de carencias y abandono, lo cual fuera de toda rudeza que teñía su imagen de hombre de campo, en el fondo era tierno, un ser solitario, con sed de amor del más profundo, que solo alguien con una intensa conexión te puede dar. Ese amor que trasciende las distancias y las historias de vida, que cuando te encuentra, te mueve el piso y te trastoca el tiempo.

			No sabes por qué, pero ya toda lógica deja de importarte y te sumergís embriagado de sensaciones que despiertan todas las células de tu cuerpo dormido. Te hace sentir tonto, pero no te detienes, estás impregnado de amor. Las cosquillas empiezan a quemarte el pecho y ya imaginas ese primer encuentro, la primera mirada, su olor, su piel, el calor de los cuerpos y esa atracción que los conecta.

			Como una máquina abandonada a la que un rayo misterioso en una noche de tormenta le da energía para encenderlo, lo recorre por toda su estructura llenando espacios, abriendo puertas y derribando todo lo que no fuera necesario para que empiece a funcionar.

			Ese torbellino que te arrastra hacia la profundidad del mar de los deseos, donde sonríes como un niño y te brillan los ojitos, te cambia la voz y empiezas a construir escenarios en tu mente. Cuando quieres retomar la poca cordura que te queda, ya no puedes, estás inundado, completamente empapado de su esencia. 

			Solo quieres ahogarte en ese aliento que te devuelve la vida y que el otro lo tiene guardado dentro suyo, como un tesoro para ser descubierto y rescatado, por quien tiene la llave del cofre donde guarda su amor y su alma.

			


			Sábado, 4 de abril del año 2020:

			


			Pasaron exactamente nueve días desde el primer mensaje y cuatro desde que lo agendó en su celular y ambos empezaron a coquetear virtualmente.

			Esa tarde, Nahuel envía una imagen, otra postal de un caballo tímidamente posando en lo alto de una montaña, casi rozaba con su lomo las nubes. De fondo, se podía apreciar el azul del lago, el verde de la isla y las montañas. 

			


			3:39 p. m. - Zenobia: ¿Estás ahí? Eso no tiene precio para mí. Podríamos tirar unas mantas en el suelo un día allí y pasar un rato juntos.

			3:41 p. m. - Nahuel: Sííí, con vos todo lo que quieras, ja, ja.

			3:41 p. m. - Zenobia: Huu no te entregues tan fácil. ¿Todo lo que yo quiera?

			3:42 p. m. - Zenobia: Yo me animo armar una carpa y ama-necer allí, ¡qué bello sería!

			3:43 p. m. - Nahuel: Si, todo lo que usted quiera, su majestad, ja, ja.

			3:43 p. m. - Zenobia: Ja, ja.

			3:44 p. m. - Nahuel: Soy su humilde servidor para lo que usted desee.

			3:44 p. m. - Zenobia: Colecciono amaneceres y atardece-res, ¿podrías ayudarme con eso?

			3:45 p. m. - Nahuel: ¡Sí! Lo imaginé, los momentos lindos y los lugares sin igual son los que nos llenan el alma y el corazón. g

			3:47 p. m. - Nahuel: Esos lugares con tu presencia serían algo inigualable, lo sé.

			3:49 p. m. - Zenobia: Me halagas, gracias. Sos un caballero! ¿O tal vez es verdad un cartelito que vi en internet? Decía… «Si alguien te dice cosas lindas o te coquetea virtualmente, no le creas, esta aburrido por la cuarentena».

			3:51 p. m. - Zenobia: Y sos el único que me dice cosas lindas en cuarentena.

			3:52 p. m. - Nahuel: Sos un amor, a mí me da igual que seas empresaria o ama de casa, sos muy linda mujer. Si está mal que te diga cosas lindas, vos me lo decís y yo no te digo más nada. Siempre trato de ser lo más respetuoso con todos y con las mujeres más todavía.

			


			Fue el día que más mensajes se enviaron. Siguieron audios, videos musicales, sus fotografías, halagos, diálogos sobre animales, trabajo y las propuestas de él para explorar las montañas, navegar, cabalgar y enseñarle un poco a ella sobre la vida en el campo. Ella estaba fascinada, justamente lo que más amaba era el contacto con la naturaleza, aceptaba sin problemas las propuestas futuras, dejando en claro que el límite de días para la aventura, lo pondría la montaña.

			Él, por su parte, le afirmaba que encontró en ella la mujer ideal, que una vez que conociera su lugar y la llevara a recorrer las montañas, iba a querer volver o quedarse para siempre por todo lo que hay allí.

			


			7:43 p. m. - Nahuel: Te podés quedar igual si quieres que-

			darte y elegir este lugar como para estacionarte acá y yo estaría encantado de la vida

			7:45 p. m. - Zenobia: ¿Me estás proponiendo matrimonio?

			7:46 p. m. - Nahuel: ¡No te asustes!

			7:46 p. m. - Zenobia: ¡No! ¡Estás loco! Vos estás acostumbrado a agarrar al ganado con esas sogas, yo voy a querer salir a correr, me vas a enlazar y no voy a poder escapar, ja, ja.

			7:53 p. m. - Nahuel: ¡No! No te enlazaría y creo que no te querrás ir por voluntad propia, no haría falta que yo te ate una vez que conocieras bien el lugar. ¡Es único!

			


			Seguidamente, le envió una catarata de imágenes de ese sitio soñado donde él vivía: la cabaña de madera rodeada de árboles y flores silvestres; las montañas nevadas; cascadas; el lago cristalino de aguas turquesas y sus islas llenas de vegetación; las crías de las ovejas, terneros, pavos, caballos y vacas.

			


			7:59 p. m. - Zenobia: ¡Oh, mi Dios! Es soñadooooo.

			


			Ella aceptó la invitación para cuando cesara la cuarentena y, a cambio, le ofreció compensarlo con un viaje a conocer el rincón del país que él prefiera, recordando que le había dicho nunca tuvo la oportunidad de salir de su lugar de nacimiento.

			


			8:00 p. m. - Nahuel: Muchas gracias, pero sería feliz comiendo un asado con vos acá, debajo de un árbol a la sombrita.

			


			Ella se derretía con cada mensaje recibido, no podía disimular, la emoción le brotaba por los poros. Él era una mezcla perfecta de rudeza, fragilidad, dulzura y sencillez. Se preguntó las veces que anduvo sola por allí visitando a sus familiares y nunca la vida les cruzó el camino. Como si se empecinara a que ambos esperaran el momento oportuno para conectarse. Si no fuera por la cuarentena, ella ya habría encontrado una excusa para ir a verlo. 

			Habían pasado muy pocos días desde el primer mensaje, pero la conexión era cada vez más fuerte. No podía dejar de mirar su fotografía. Se hundía en los detalles de su rostro, sus cabellos rubios, sus ojitos caídos, sus labios y ese lunar junto a su mejilla era su nueva debilidad. Observó fijamente la silueta de sus cejas, las incipientes canas de su barba. No había algo en su rostro que no le gustara. Era así tan él, como ella nunca siquiera se imaginó conocer. Rompiendo todos los estereotipos del hombre que ella algún día pudo idealizar.

			Zenobia no sospechaba, pero él también la miraba, en sus tiempos libres navegaba en las redes sociales y observaba cada detalle de sus fotografías. Todo de ella le gustaba, la forma en que sus labios le dibujaban un perfecto corazón en el rostro, la oscuridad de sus ojos almendrados y su mirada penetrante. Cayó cautivado por las curvas de sus piernas y moría en los detalles de sus pies cuando sutilmente podía apreciarlos. 

			Él le envió su fotografía con un emoticón de vergüenza, en la imagen se le veía robusto saliendo del corral de los animales, vestía una camisa a cuadros que enmarcaban sus hombros anchos, usaba pantalón y botas de montar, en sus manos sostenía un lazo, su cabello dorado brillaba por el reflejo del sol. Ella entendió su mensaje, quería saber qué le parecía, qué opinaba de él, no había motivos para que de la nada le enviara una fotografía, entonces, de manera directa y sin rodeos, le dijo:

			


			10:36 p. m. - Zenobia: ¡Estás lindo!

			10:36 p. m. - Nahuel: Ja, ja, ¿vos decís?

			10:37 p. m. - Zenobia: Claro que sí.

			10:37 p. m. - Nahuel: No creo ser lindo, ni mucho menos.

			10:37 p. m. - Zenobia: ¿Por qué? No creo seas feo…

			10:37 p. m. - Nahuel: Soy del montón, ja, ja.

			10:37 p. m. - Zenobia: ¡Que tontera decís! Me estoy riendo sola.

			10:38 p. m. - Nahuel: ¡Qué bueno! Hacer reír a una mujer es muy importante, es la idea, siempre que esté sonriendo eso es lo bueno. Más una mujer preciosa como vos, me imagino la risa hermosa que debes tener.

			10:39 p. m. - Zenobia: ¡Gracias! Pero tengo una duda: ¿por qué estas solo ahí? ¡Sos joven!

			


			Él simplemente respondió que le gustaba mucho su lugar, que vivía en la casa grande construida por sus abuelos y muy cerca de allí, en el mismo campo, vivía un hermano suyo con su familia. Seguidamente, continuó con su objetivo y mandó otra imagen de hace varios años atrás. Allí se le veía apoyado sobre un auto blanco, usaba un jean celeste y una chomba blanca ajustada le marcaba los músculos del pecho y los bíceps de sus brazos cruzados. 

			


			10:40 p. m. - Zenobia: ¡Muy lindo, sí! Un bebé.

			10:41 p. m. - Nahuel: Ja, ja, no, bebé no creo.

			10:41 p. m. - Zenobia: Sí, ¡ahí sí! En esa foto estás tiernito.

			10:41 p. m. - Nahuel: Ahora tengo 7 años más.

			10:42 p. m. - Zenobia: Seguís siendo tiernito. 

			10:42 p. m. - Nahuel: Noooo ya estoy grande. ¿A qué edad dejaría de ser tierno?

			10:42 p. m. - Zenobia: No estás grande. No sé, tendría que mirarte de frente para decirte.

			10:43 p. m. - Nahuel: Uffff, me muero de amor si te tengo de frente.

			10:44 p. m. - Zenobia: ¡Estás loco! No. Soy simple.

			10:45 p. m. - Nahuel: Yo no dije que eras simple, ni que iba a ser correspondido mi pensar. Solo te digo lo que me pasaría si te tengo de frente.

			10:45 p. m. - Zenobia: No te creo. Sos rudo me dijiste.

			10:45 p. m. - Nahuel: Soy muy sensible también.

			10:46 p. m. - Zenobia: Mmm me muero de amor… Vemos entonces qué pasa…

			10:47 p. m. - Nahuel: Sí, aunque no lo parezca, cuando me conozcas soy muy sensible, no va a ser tu primera impresión, soy bastante reservado en persona.

			10:48 p. m. - Zenobia: Yo muero de vergüenza, me inhibo. Después me suelto y puedo ser tal cual soy.

			10:51 p. m. - Nahuel: Te dejo que cierres los ojos y me hables con los ojitos cerrados, así se te pasa la vergüenza y quizás te doy un beso para ayudarte.

			10:51 p. m. - Zenobia: ¿Vas a taparme los ojos…?

			10:52 p. m. - Nahuel: Yo no..., vos solita

			10:52 p. m. - Zenobia: Te aprovechas porque estamos como a 2000 km.

			10:53 p. m. - Nahuel: ¿Por qué decís que me aprovecho? ¿Qué pasaría si no estuviera esa distancia?

			10:53 p. m. - Zenobia: No creo te animes a nada. Y yo… no sé.

			10:54 p. m. - Nahuel: ¿Vos crees eso? Si lo hago, me pegarías un sopapo. Jamás haría algo que te haga sentir incómoda.

			10:54 p. m. - Zenobia: No soy violenta y sé que no harías nada desubicado. El tema es, ¿qué tan cerca te animas a estar…?

			10:56 p. m. - Nahuel: Lo que vos me quieras tener…

			


			Ese último mensaje le paralizó el corazón, por un segundo, se evadió de la conversación y su imaginación viajó a la velocidad de la luz recreando una y mil distancias entre los dos, tratando de adivinar el acertijo en la que él la colocaba. Su mensaje como un eco golpeaba los recovecos de su mente enamorada… «Lo que vos me quieras tener…». Trazaba en su pensamiento las distancias posibles para ver cuál exactamente pudo haber imaginado él. Sería aquella distancia que separa a dos personas que están dialogando; o la ubicada entre el rostro de los amantes que estrechan sus labios rozándose en un abrazo; o aquella distancia más íntima, en la cual los cuerpos entrelazados se funden en ese roce frenético cubriéndolo todo para que no quede distancia que los separe. Se detuvo en esta última posibilidad, lo imaginó muy, pero muy cerquita, como se unen esas piezas de encastre de cóncavo y convexo, pensó en su pene dentro de su vagina. Esa imagen la dejó sin palabras, no respondió por miedo a delatarse. Él bromeó con esa falta de respuesta y sacó a relucir nuevamente al caballero que lleva dentro:

			


			10:57 p. m. - Nahuel: Y, sí, obvio, como te dije, no te haría sentir incómoda jamás.

			10:58 p. m. - Zenobia: Solo que yo cuando me siento acorralada… escapo.

			10:59 p. m. - Nahuel: No escapes, déjate llevar por lo que te pasa en ese momento. Sos una mujer hermosa para escapar de algo que te agrada.

			11:00 p. m. - Zenobia: Me dejas nuevamente sin palabras…

			11:02 p. m. - Nahuel: Yo aprendí a no guardarme las cosas que me hacen sentir vivo y bien, todo lo demás pasa y el tiempo no nos espera jamás. ¡Qué mejor que vivir el momento siempre con lo que nos pasa!

			11:03 p. m. - Zenobia: Qué lindoooo. Sí es así, ¿verdad?

			11:04 p. m. - Nahuel: Sos muy lindaa.

			11:07 p. m. - Zenobia: Me movilizas y no sé por qué. Soy muy racional en todo. Sé que hace pocos días hablamos y, la verdad, no le busco la vuelta. Pero me gustó conectarme con vos. Sería muy difícil el encierro sin tus mensajes…

			11:09 p. m. - Nahuel: Gracias y si estuvieras aquí conmigo sería la mejor cuarentena que podrías haber pasado, a mí me encanta escribirte también.

			11:11 p. m. - Zenobia: Voy a visitarte cuando esto pase.

			11:12 p. m. - Nahuel: Ojalá te pueda conocer en persona y compartir lo que vos quieras conmigo, va a ser un placer tu compañía.

			


			Justo a tiempo, terminaron de chatear, ella apresurada miró el reloj, no quería cortar su diálogo con él ni tampoco faltar a su compromiso. Se sentó en el medio del patio y mientras se hacía la hora acordada contempló el cielo. A las 23:45 cerró los ojos, respiró profundo y así se unió a la meditación mundial para salvar al planeta y se conectó al portal energético del 4 de abril del 2020.

			Hubo un antes y después de ello, ya no habría retorno, Zenobia se sentía transformada, arrastrada por una ola magnética que la transportaba y transmutaba, abrió muy despacio los ojos y respiro satisfecha, presentía que su vida cambiaría y así embriagada de emociones se fue a dormir.

			Al día siguiente, solo se enviaron un par de mensajes breves, como si lo del día anterior los hubiera paralizado, o tal vez dieron prioridad a la razón que les susurraba: «No te delates, sé prudente, ve despacio».

			Ella quería saciar su mente curiosa, saber si esto que la movilizaba era real o producto del encierro y la soledad. Entones indagó en lo esotérico, recordó que una vieja conocida, Paula, con quien sintió una fuerte vinculación en un retiro de yoga, le ofreció realizar su carta astral. En ese momento no le dio importancia, pero ahora necesitaba un poco de claridad sobre esto que le estaba pasando y la movilizaba. Dispuesta a todo, con tal de saber si era cierto todo lo que sentía, le requirió fecha, hora y lugar de nacimiento para pedir su carta astral.

			Era muy exigente consigo misma y no se permitiría quedar como una tonta o mostrarse vulnerable. Ella sentía una conexión muy fuerte, como si te situaras sobre un volcán, percibes las vibraciones, lo escuchas tronar, pero no te imaginas el proceso que viene por dentro. Si sale, explota, arrasa con todo a su paso y lo funde en el calor más potente que pueda existir.

			Paula cumplió con el pedido enviando la carta astral de ambos, a él lo describió tal como era y a Zenobia más aún. Esos secretos que guardaban y que por vergüenza no se los desvelaron a nadie, estaban allí escritos.

			Afirmaba que a Zenobia le gusta que su pareja fuera original, con mucha energía, mágico y carismático, que le mostrara o trajera a su vida algo nuevo. La vida amorosa la enfocaba desde el recuerdo de un viejo amor que se remota a vidas pasadas.

			Pero lo que a ella le interesaba saber era la conexión con Nahuel. En esa parte, Paula fue contundente: «Él a vos te vuela la cabeza, en cuanto vos estés con él, en el aspecto sexual te va a volar la cabeza y es ahí donde va a sacar todas tus partes oscuras a relucir. Es tan fuerte todo, es el tipo de hombre que te atrae naturalmente, pero también el más peligroso para tus emociones. Se gustan, se atraen de una manera increíble, pero va a ser una atracción fatal. Él es muy posesivo y tu ideal es la libertad, ahí puede haber un choque muy fuerte. Yo te diría que si tenés todas las chances del mundo con él, le atraes por un montón de cuestiones, para él sos muy seductora, le encanta tu parte emocional, cómo brillas. Pero vas a tener un enfrentamiento en el sentido que te va a querer poseer y vos no te vas a dejar, porque amas la libertad». 

			


			Zenobia siempre fue muy racional en todo lo que la involucraba, estudios, trabajo, pareja. Su premisa siempre fue «corazón y razón en el justo equilibrio», analizaba la vida de los demás movidos por los sentimientos y las malas decisiones que el corazón les hacía tomar. Sin ser interesada, ni inescrupulosa, la inteligencia emocional era su mejor aliada. Pero resonaba como un eco en su cabeza lo dicho por Paula y es lo que presentía que pasaría sin saber por qué.  

			II
Capítulo: La superluna rosa

			Lunes, 6 de abril del año 2020:

			


			10:53 a. m. - Zenobia: Mañana es la superluna rosa. Aunque no tenga ese color, va a estar un 30 por ciento más brillante y un 14 por ciento más grande, porque va a estar más cerca de la tierra.

			Esta luna llena te permite conectar con energías para transformar tu entorno, pensamientos y te renueva. No lo olvides, por favor, vos, que podés verla no te duermas, contémplala, cuida tus pensamientos y deseos. Pídele lo que quieras. Besos.

			10:54 a. m. - Nahuel: Holaaa, mi vida, ¿cómo estás?

			


			Zenobia se atrevió a enviarle en respuesta a su mensaje, un video de ella sonriendo, mirando fijamente la cámara mientras giraba en su sillón, mostrando los trescientos sesenta grados de su oficina iluminada. Ese día había empezado a trabajar pese a la cuarentena, su actividad era considerada una de las esenciales.

			


			10:56 a. m. - Nahuel: Que linduraaaa de mujer.g Sos la empresaria más lindaaaa.

			


			Nahuel miró el video una y otra vez sintiéndose atrapado con su sonrisa fresca y picarona, los ojitos que se le cerraban cuando sonreía, el contraste de su cabello oscuro con sus labios rojos lo hipnotizaron. No podía dejar de mirarla, se enamoraba con cada detalle que descubría y así se fue el día.

			De noche, la luna brillaba gigante en el cielo, bastaba que uno de los dos recordara al otro para llamarlo con el pensamiento. Zenobia juntó coraje y envió un enlace de un video musical insinuando lo que sentía, la letra cantada por Vanesa Martín ft. Axel lo reflejaba:

			«…Me revuelvo en este riesgo que me engancha más.

			Porque casi te toco y me tomé la libertad de hacer cometas solo a mi antojo. Para llegarte por la espalda y descargarte los hombros.

			Yo soplo fuerte para que puedas volar.

			Cierro los ojos imaginándote en mi cuerpo. Sabes quedarte en mí. Ya me escapé contigo

			Me llevas lejos, haces que pierda la cabeza…». (1)

			


			9:34 p. m. - Nahuel: Me voy a morir de amor si no venís a verme. g

			


			Justo pensaba en Zenobia cuando recibió el video, se preguntaba a sí mismo el tiempo que tenía que esperar para que todo pasara y ella pudiera viajar. Se imaginaba el día del encuentro cuando ella lo visitara en su campo, él prepararía todo para cuando estuviera allí. La llevaría de expedición a las montañas como acordaron, planeaba usar un solo caballo con la excusa de cuidarla para tenerla bien cerca de su pecho, aprovecharía para oler el perfume de su cabello cuando volara por el viento, sentir el calor de su cuerpo junto al de él y rozaría su mano cuando guiaran el caballo para percibir si existe esa conexión que él sin tocarla ya la sentía.

			


			9:41 p. m. - Zenobia: ¿Viste la luna? Hoy ya está brillante.

			9:42 p. m. - Nahuel: Yo te estoy mirando a través de ella, princesa.

			9:43 p. m. - Zenobia: Me vas a matar, ¡así no se puede! ¿Te gustó la canción?

			9:44 p. m. - Nahuel: Sí. Me hubiera encantado escucharla y tenerte entre mis brazos, contra mi pecho.

			9:44 p. m. - Zenobia: Mi amor, estás tan solito ahí. Era para que te duermas recordándome. Hoy hay luna llena...

			9:46 p. m. - Nahuel: Yo desde que nos escribimos me duermo pensando en vos. g

			9:46 p. m. - Zenobia: Mmm, ¿y que pensás? ¡Decime!

			9:48 p. m. - Nahuel: Que me encantaría llevarte a recorrer todos los paisajes de mi lugar y no sé si quiero que te vayas después.

			9:51 p. m. - Zenobia: Mi vida, ¿eso no más piensas? Algo más…

			9:52 p. m. - Nahuel: Sí, pero lo tendré que dejar a tu imaginación ...

			9:52 p. m. - Zenobia: Te lo dije, hay luna llena. Solo por esta luna está permitido. Ella produce ciertos efectos en la naturaleza como en las personas y yo lo estoy sintiendo, por eso te digo.

			9:54 p. m. - Nahuel: ¡Uffff, por Dios! pienso en hacerte pasar las noches más lindas que jamás hayas pasado en la montaña, si me dejas...

			9:55 p. m. - Zenobia: ¿Mm ahí arriba?

			9:55 p. m. - Nahuel: Sííí, en cada montaña que pisemos.

			9:55 p. m. - Zenobia: Te tomo la palabra.

			9:57 p. m. - Nahuel: Sííí, obvio que sí. Me imagino lo bien que lo pasaríamos, solos en medio de la quietud de la montaña, con las estrellas testigo de todo.

			9:57 p. m. - Zenobia: Sí. Me encantaría eso.

			9:58 p. m. - Nahuel: Que lindaa, ¿y vos que pensás? Mira, si no te gusto, solo sería tu guía, obvio.

			9:58 p. m. - Zenobia: Mi corazón. Lo mismo digo. Pero yo no puedo ser tu guía. 

			9:59 p. m. - Zenobia: ¿Por qué dudas?

			9:59 p. m. - Nahuel: A mí me gustas mucho por lo que vi en tus fotos y más por lo que hablamos.

			10:00 p. m. - Zenobia: Hay una verdad y yo creo en eso: en la conexión.

			10:00 p. m. - Zenobia: Nunca acepto, ni hablo con desconocidos. Y de vos lo que vi, fue que eras de Villa La Angostura, sentí algo y te acepté. Y fluye…

			10:01 p. m. - Nahuel: Gracias por hacerlo conmigo.

			10:01 p. m. - Zenobia: Y tu voz me enloqueció.

			10:02 p. m. - Nahuel: A mí me encanta la tuya.

			10:05 p. m. - Zenobia: Quiero contarte los lunares... Ya encontré el primero. ¿Tienes más?

			10:07 p. m. - Zenobia: Regálame un lunar para dormirme. El de la cara ya lo vi. Mándame una foto de otro y te dejo descansar.

			10:08 p. m. - Nahuel: ¿Una foto cómo, mi vida?

			10:10 p. m. - Zenobia: De un lunar que tengas en otra parte del cuerpo, el de la cara ya lo vi.

			


			Él, sin ningún tipo de pudor, le envió una imagen posando frente a un espejo completamente desnudo, con una mano sostenía el celular y con la otra una toalla blanca agarrando y cubriendo su pene. La imagen reflejaba la blancura de su piel, el ancho de sus hombros, sus clavículas marcadas, el vientre plano, los pocos vellos que cubrían su cuerpo asomaban tímidos a un costado de la toalla. Se dejaba entrever el músculo masculino que a ella siempre la enloqueció y que no todos los hombres tienen el privilegio de tenerlo definidos, los abdominales piramidales. ¡Casi muere cuando vio que los tenía marcados! Su rostro cubierto con una tupida barba reflejaba un gesto inocente, con sus ojos claros bien abiertos.

			Ella con solo mirarlo podía sentir la suavidad de su piel, su olor a limpio, la frescura de su cuerpo recién bañado. Cómo resistirse con esa fotografía a imaginar todo lo que podría hacer con él. 

			


			10:42 p. m. - Zenobia: Muerooo.

			10:42 p. m. - Nahuel: Perdonnnnnn

			10:43 p. m. - Zenobia: Todo bien. Me encanta. La voy a poner de fondo de pantalla o voy a hacer un almanaque, ja, ja.

			10:47 p. m. - Zenobia: Mi lunar no mandaste. 

			10:47 p. m. - Nahuel: Ja, ja, soy un desastreeeee. Tengo uno en el pecho si lo acercas.

			10:49 p. m. - Nahuel: Quiero mi foto ahora yo, una igual a esa.

			10:49 p. m. - Zenobia: ¿De un lunar?

			10:50 p. m. - Nahuel: De como vos quieras, quiero verte y dormir pensando que estás a mi lado.

			


			Ella suspiró y le envió un mensaje diciendo: «mi amor» al pie de una imagen que mostraba un lunar suyo debajo del pecho.

			


			10:52 p. m. - Nahuel: Me muero de amor por ese lunar, lo puedo comer a besos. Mi vida, ¿me dejarías estar ahí con vos y abrazarte?

			10:56 p. m. - Zenobia: Sí. ¡Claro que sí!

			10:57 p. m. - Nahuel: ¿Por que estas tan lejos? Te comería de pies a cabeza, ¿sabes?
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